
 

 

Canto a Chimbote 

Cuando cruces, viajero, por la ruta del valle  
donde corre el camino de perfil al paisaje  
y la costa parece abrazarse a las aguas  

mira como en la tierra de Mochicas y Waris 
donde se alza hoy Chimbote 

 más allá del desierto,  
el Perú se hace puerto y sembrío de caña 

 y cosecha de acero  
y sudor en el brazo de metal del minero  

y riqueza en la entraña de los barcos de pesca. 
 

Y al mirarte en las aguas del Ferrol a lo lejos,  
tú, viajero, en tu viaje,  

sentirás que entre el cielo que a la isla dibuja,  
y la cruz en el cerro,  

y la larga avenida que desciende hacia el muelle,  
estarán para siempre  

el orgullo de un pueblo que te tiende la mano  
y el tesón de las gentes  

que hace cinco mil años se llenaron de espuma  
cabalgando totora más allá del océano. 
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